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Nacimiento e infancia

El matrimonio de Juan Gras y Rosa Granollers, se 
celebró en Agramunt (Lérida), pueblo de Juan, el 29 
de abril de 1829, en la iglesia parroquial de Ntra. Sra. 
De la Asunción.

Cuatro años antes un hermano de Juan, Magín, y 
una hermana de Rosa, Francisca, se habían casado en 
Alentorn (Lérida), donde vivía la familia Granollers, 
formada por el matrimonio José Granollers y Tere-
sa Castell y siete hijos: José, Magdalena, Francisca, 
Antonio, Rosa, Antonia y Felipe. Es posible que en la 
boda de los hermanos, se vieran por primera vez Juan 
y Rosa.

Ya llevaban éstos casi cinco años casados, cuando 
vino al mundo, el 22 de enero de 1834, el primogéni-
to, José Antonio Ramón. Después de José, Gertrudis, 
nacida en 1839 y Antonia en 1843, ambas muertas en 
edad temprana y finalmente, Ramón, nacido en 1845.

José recibió el bautismo al día siguiente de nacer; 
lo mismo sus otros tres hermanos, según la costumbre 
de aquellos tiempos.

Juan y Rosa formaban un matrimonio de labrado-
res, sencillo y cristiano, cumplidores de sus deberes 
religiosos.  De la madre escribirá con motivo de su 
muerte, su hijo José, que estaba “dotada de piedad 
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muy sincera”1. También recordará a su padre cuando 
lo llevaba, ya mayorcito al templo con él2.

Aún no había cumplido José los cuatro años (1837), 
cuando recibió el Sacramento de la Confirmación, en 
la iglesia de S. Pedro de las Puellas de Barcelona.

Poco se sabe de la infancia del niño, que hemos de 
suponer transcurrida normalmente. Cuando mucho 
años más tarde, se preguntaba por él a los habitantes 
del pueblo, pocos eran los que recordaban a aquel niño 
del que decían que era modesto, retraído y piadoso y 
más dado al estudio que al juego. 

Quizás estos primeros años los vivió influido por 
las circunstancias adversas de la política española en 
este período y la guerra civil entre los partidarios de 
la hija de Fernando VII, Isabel, y los del hermano del 
Rey, Carlos, guerra que, iniciada en 1833, duró casi 
siete años.

También en los primeros años de la vida de José 
ocurrieron los desgraciados episodios del asesinato de 
frailes, el sáquelo y destrozo de conventos, incendios 
de iglesias, etc.

¿Llegaron estos sucesos a conocimiento de los habi-
tantes de Agramunt y, en concreto, a oídos del peque-
ño José? Quizás no, pero al marchar pocos años des-
pués a Barcelona, el ambiente de la ciudad a la que ya 

1 El Bien, nov. 1878, 2. Citaremos en adelante la revista con las si-
glas EB.

2 Cf. El paladín de Cristo, pp. 67-68.
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habían llegado las propagandas socialistas, debió gra-
barse en su ánimo de tal manera que años más tarde 
escribía: “éramos casi niños, cuando sentíamos cómo 
se esparcía veneno y tinieblas alrededor de nuestro 
corazón y de nuestra inteligencia”3.

Pero, aún estamos en Agramunt donde José, segu-
ramente, ayuda a sus padres en las tareas del campo. 
Sin embargo, ya tiene en su pequeño corazón el gran 
deseo de ser sacerdote y aprende latín con el párroco 
del pueblo.

Años de formación

Llegó el año 1846; José ya tiene doce años y sigue 
pensando en el sacerdocio, es hora de marchar al se-
minario y, aunque Agramunt pertenece a la diócesis 
de Urgel, por razones que no conocemos, se va a Bar-
celona. Era el 27 de mayo, según él mismo recuerda 
muchos años después.

El recorrido de Agramunt a Barcelona, unos 120 
km., lo realizó a pie, cosa bastante habiual en la épo-
ca. ¿Quién lo acompañó? Posiblemente la madre o qui-
zás el padre, puesto que en la casa quedaba el peque-
ño Ramón que tenía poco más de un año. Tampoco 
sabemos qué hizo al llegar ni dónde se hospedó, pues 
de sus primeros años en Barcelona no tenemos datos 

3 O Cristo o el petróleo (1871), p. 5.
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ciertos. Si fue preceptor de los hijos de una familia 
noble, como algún biógrafo ha escrito, no lo fue cier-
tamente de los hijos de los Marqueses de Peñaflor, a 
los que conoció en Madrid. Una cosa parece evidente, 
puesto que él mismo lo afirma cuando, en 1856, envía 
una solicitud al Obispo de Urgel pidiendo el cambio 
de diócesis, y es que, en Barcelona, “pudo atender a 
su subsistencia con sus desvelos para continuar sus 
estudios”4, es decir, que debió realizar algún trabajo 
antes de comenzar a escribir artículos periodísticos en 
1855.

Han pasado cinco meses de su llegada a Barcelona 
y, en octubre, ya lo encontramos estudiando retórica 
en el Colegio de os PP. Escolapios de esta ciudad. En 
el devocionario que utiliza, propio de los alumnos del 
colegio, escribe con caligrafía infantil, “José Gras, na-
tural de Agramunt, estudiante” y, niño de doce años, 
colorea los pocos dibujos que el libro contiene: rojas 
llamas en el purgatorio, manto azul a la Inmaculada, 
etc.

Al curso siguiente (1847-48), ya está matriculado 
en el Seminario, en primero de Filosofía, como alum-
no externo. No había cumplido aún los catorce años.

Los únicos datos que se poseen de estos primeros 
años de seminario son las notas alcanzadas en los 
diversos cursos. La Filosofía la termina en 1850 y, a 
continuación, la Teología.

4 Arch. H.C.R.: P.DP, 76.
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El estudio, al que desde pequeño se había sentido 
inclinado, debió ser la ocupación fundamental de es-
tos años.

Sin embargo, ya le bulle en el pecho el celo apostóli-
co cuyo ardor irá aumentando con el tiempo, y en 1853 
lo encontramos colaborando con el P. Francisco Palau, 
ocd, en la obra socio-religiosa fundada por éste, llama-
da Escuela de la Virtud. Esta obra era propiamente 
una catequesis para adultos, aunque su fundador tuvo 
en cuenta las circunstancias por las que atravesaba la 
sociedad y la Iglesia en aquel momento y se preocupó 
también de los sistemas filosófico-sociales que se es-
taban extendiendo y que invadían la sociedad, con el 
peligro de sumirla en el error.

Las sesiones de la Escuela se celebraban los domin-
gos en la iglesia de S. Agustín. En varias de ellas ac-
tuó el ya teólogo José Gras. Conocemos algunas de sus 
intervenciones en los años 1853 y 18545.

Cuando la Escuela estaba en plena actividad, en el 
año 1854, se produjo una huelga general en Barcelo-
na. Los numerosos elementos y periódicos anticlerica-
les, la acusaron de ser la incitadora de la huelga, con 
sus catequesis, a las que asistían bastantes obreros.

Algunos de sus miembros, entre ellos José Gras, 
son obligados a declarar ante el Gobernador Militar y 

5 La Escuela empezó en 1851. No sabemos si D. José Gras tomó parte 
en ella desde su fundación.
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acusados de instigar a la huelga. La Escuela fue clau-
surada.

Este episodio no impidió que el seminarista Gras 
continuase sus estudios en el Seminario de Barcelo-
na, que prosiguió su actividad a pesar de haber sido 
desterrado a Cartagena el Obispo de la Diócesis, Sr. 
Costa y Borrás.

En estos años, se manifiesta también su vocación 
de periodista. Su primer artículo, El progreso del bien 
y del mal, aparece en Sevilla, en la revista religiosa 
La Cruz, en 1855. Tenía José 21 años y ya muestra el 
estilo batallador y decidido que caracterizará toda su 
obra escrita.

Con otros artículos y algunas poesías, sigue colabo-
rando en la citada revista, sobre todo, en los primeros 
meses de 1856.

El 1 de julio de este año, se funda en Barcelona 
el periódico La España católica6 y durante el escaso 
tiempo de su publicación7, es asiduo redactor del mis-
mo. Las difíciles circunstancias socio-políticas y, prin-
cipalmente religiosas por las que atraviesa España en 
estos años, se recogen y comentan en el periódico y, en 
concreto, en los artículos escritos por el seminarista 
José Gras.

6 Según testimonio de D. José Gras, el periódico fue fundado por el 
Obispo de la Diócesis, Sr. Costa y Borrás.

7 El periódico se publicó desde el 1 de julio 1856, al 15 de agosto 
1857. Las exigencias de carácter económico de la Ley de Prensa, fueron 
la causa de su desaparición.
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Camino del sacerdocio

A finales de año 1856 da el primer paso hacia el 
sacerdocio. Recibe la tonsura y Órdenes Menores. 
Dirige al Obispo de Barcelona su solicitud, “profun-
damente animado por la convicción de que la Divina 
Providencia le llama al sacerdocio de la Iglesia, al cual 
vivamente pertenecer desea, para compartir gustoso 
las tareas evangélicas con sus dignos ministros y para 
cooperar con su humilde valimiento a la sagrada de-
fensa del inmaculado depósito de la fe”8.

Y al año siguiente, recibe el Subdiaconado, el 28 
de marzo y el Diaconado el 6 de junio, en la iglesia de 
Santa Eulalia de Barcelona.

El día 7, con su diaconado recién estrenado, visita 
la abadía de Montserrat y, desde la abadía, se dirige 
hacia la montaña, en la que se interna hasta perder 
el camino de vuelta. Cuando ya cree perdida toda es-
peranza, invoca la protección de la Virgen que le libra 
del peligro.

Pasados los años, aún recuerda este episodio y es-
cribe: “¡María! El que en uno de los escarpados picos 
de Montserrat, recibió de vuestra maternal clemencia 
la vida que hoy os adeuda, atesora en su corazón un 
germen fecundo de esperanza…”9.

8 Arch. H.C.R.: P. DP. 71
9 El Paladín de María, p. 72
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Pero, veamos cómo nos narra, a los pocos días del 
hecho, sus impresiones en ese momento. Escribe así 
en coloquio con la Virgen.

“Y me aparté de tu mansión sacrosanta, para explo-
rar los pingües tributos que se apresuraba a ofre-
certe la naturaleza; me alejé de los cantos con que te 
ensalzaban los labios de los sagrados ancianos y de 
tus niños queridos, para escuchar los himnos que te 
dirigía la creación; los motetes de las aves y la muda 
armonía de las plantas. ¿Quién guió mis pasos el 7 
de junio, Señora de todo amparo?

Trepando por escarpada roca, desviado el cami-
no, fui víctima de una ilusión terrible.

Alzábase sobre mi cabeza una corona de fantásti-
cas peñas y debajo de mis pies, mostrábanme espan-
tosas profundidades las gargantas de los precipicios.

Un resto de vigor, animado por la más tenue de 
mis esperanzas de hallar sendero, me hizo todavía 
lanzar hacia las alturas de los picos que, cual cortejo 
de gigantes, levantan su cima sobre las nubes cuan-
do estalla la tormenta.

Temores y más temores, mortal y creciente 
congoja sentía en mi subida; los débiles apoyos so-
bre que estribaba mi pie, rodaban muchas veces 
desgajados por la escarpada pendiente y seguían 
igual camino las piedras a que mi mano se asía. 
Yendo a parar saltando espantosamente a fondos 
invisibles.
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Ya no descubría a mis lados más que la resba-
ladiza curvatura de la peña por que trepaba; ya no 
percibía sobre mi cabeza sino la última fase de su 
elevación y, con todo estar postrado de fatiga y de 
respirar muy trabajosamente, acometí, si bien con 
indecible angustia, el que me figuré postrer peligro.

¡Cuán errado anduve!

Era sobre una columna colosal de roca, donde mi 
extravío me había llevado. Dilatóse ante mi vista 
un horizonte inmenso; las innumerables cordille-
ras que cruzan nuestro principado, me parecieron 
miniaturas de montes apenas perceptibles; ni sé si 
distinguí un punto de vegetación, junto al cercano y 
extenso cauce del Llobregat rumoroso.

Me espanté, ¡Madre mía!

Cerré mis ojos a toda esperanza de la tierra, 
apagóse el valor en mi corazón.

Arrodillado sobre aquella cúspide que me sepa-
raba de toda comunicación con los hombres, fijé mis 
ojos en el firmamento, deseé penetrar con mi dolor 
los postreros confines del espacio y presentar mi an-
sia a Dios.

¿Quién podría concebir el sufrimiento de mi espí-
ritu en aquellos solemnes instantes?

Vacilaba y temía, luchaba con la más cruel de 
las incertidumbres, la pena oprimía mi pensamien-
to, me veía abandonar de todas mis facultades y de 
todas mis fuerzas.
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Pero, María, vos no, vos no quisisteis que vuestro 
hijo, que os había invocado, sucumbiese; vos avivas-
teis la confianza de su alma, robustecisteis sus la-
cios miembros y le sostuvisteis con vuestra mano, al 
bajar de la terrible cumbre.

Lo que se había agolpado a mi imaginación y po-
día considerarse como plenamente imposible, vos 
me lo deparasteis realizable, afirmasteis un delgado 
tronco del que permanecí colgado e hicisteis amol-
dar mi cuerpo al hueco horizontal que debía facili-
tarme camino…”10.

Este episodio es uno de los pocos concretos que co-
nocemos de su vida de seminarista en estos años, y 
esto, gracias a su publicación en el periódico La Espa-
ña católica.

Cuando este periódico desaparece, el seminarista 
Gras continúa escribiendo en La Cruz y en el diario de 
Madrid, La Regeneración, por vocación periodística y 
como ayuda para poder costearse los estudios.

Precisamente en el curso 1857-58, último de su ca-
rrera, desempeñó en el Colegio de S. Buenaventura de 
Barcelona, una clase de Historia Universal y otra de 
Ética y Religión.

10 A María de Monserrat, La España Católica, 14 junio 1857.
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Sacerdote

Llegó el gran momento de la ordenación sacerdotal. 
Era el 20 de marzo de 1858, sábado de Pasión. El Pre-
lado, D. Antonio Palau; la Iglesia, Monjas de Santa 
Clara.

El 4 de abril, la primera Misa. En el periódico Dia-
rio de Barcelona, leemos:

“Hoy celebrará su primera Misa en la iglesia de re-
ligiosas de Ntra. Sra. de Jerusalén, el Pbro. D. José 
Gras y Granollers, profesor del colegio de S. Buena-
ventura, apadrinándole el Rdo. D. Francisco de Asís 
Mestres, director del expresado colegio y ocupando 
la cátedra del Espíritu Santo, el Rdo. D. José Mª Ro-
dríguez11. En el gradual se cantará un himno, com-
posición de D. Leandro Sunyer, profesor de música 
del citado colegio”12.

En los meses después de su ordenación, desempeña 
en Barcelona diversos ministerios y, al comenzar el 
curso 1858-59, marcha a Tarragona, de donde era en 
estos momentos Arzobispo el antiguo Obispo de Bar-
celona, Sr. Costa y Borrás. En Tarragona desempeña 
la cátedra de Teología Dogmática en el Seminario.

11 D. José Mª Rodríguez fue director del periódico La España Católi-
ca, durante todo el tiempo de su publicación.

12 Diario de Barcelona, domingo, 4 abril 1858, n. 94.
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No se dedica en esta ciudad sólo a la cátedra; ade-
más del ministerio de la palabra (lo encontramos 
predicando en la fiesta de la Candelaria de 1859 y 
en la novena de la Virgen del Carmen de este mismo 
año), continúa, durante los dos años que permanece 
en Tarragona, enviando su colaboración a la revista 
La Cruz y al periódico de Madrid, La Regeneración. 
Escribe además el opúsculo, Una cuestión que parece 
pequeña, fundamento de las actuales grandes, en de-
fensa de la enseñanza dada en los seminarios. 

En octubre de 1860 deja la cátedra, por razones que 
ignoramos y, tras una breve estancia de nuevo en Barce-
lona, marcha a Madrid, como redactor del periódico La 
Regeneración, en el que desde años antes ya colaboraba.

En Madrid conoce a la Marquesa de Villadarias, 
que debió favorecerlo en circunstancias de posibles 
dificultades económicas, ya que el periodismo no era 
trabajo bien remunerado. De esta señora escribe años 
después: “En el año 1861 vivía en Madrid una nobilí-
sima señora que tiene muchos títulos a la gratitud de 
quien escribe esta página…, mucho más ilustre por 
las dotes de piedad que la adornaban, que por los glo-
riosos timbres que esclarecían su casa. Yo conocí esta 
noble figura en el ocaso de su existencia”13.

De los nietos de esta señora, Luis, Mª Concepción y 
Mª Dolores, fue preceptor D. José Gras, al que encon-
tramos con los Marqueses de Villadarias, en el mes 
de mayo de 1861, en el palacio que éstos poseían en 

13 EB, 1870, 157-158.
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Galápagos (Guadalajara). Allí escribe una poesía, El 
hombre, la naturaleza, Dios, que dedica a la Marque-
sa y en la que describe las maravillas de la naturaleza 
que rodean aquellos lugares.

También tendrá en esta época como alumna a la 
hija de los Duques de Medinaceli, Ángela, prima de 
los anteriores.

Otros trabajos y ministerios ocupan su tiempo en 
Madrid. Además de colaborar en varios periódicos: La 
Esperanza, La Verdad, La luz,  etc., predica en las 
iglesias de Las Maravillas, S. Antonio de los Portu-
gueses, S. Ignacio.

Asimismo, durante su estancia en la Capital, tiene 
relación con las religiosas de la Esperanza, de las que 
posiblemente fue capellán.

Pero, D. José Gras desea un trabajo más estable y 
lo busca a través de sus amistades. Dos antiguos com-
pañeros están en la diócesis de Canarias, uno de ellos 
es Gobernador Eclesiástico; a ellos acude interesán-
doles en su favor, pero sin éxito. También solicita del 
confesor de la Reina, el P. Claret, una capellanía en El 
Escorial, con el mismo negativo resultado.

Por fin, se decide a marchar con los Marqueses de 
Peñaflor, emparentados con sus alumnos de Madrid, 
como preceptor de sus cuatro hijos, a Écija (Sevilla). 
Son los últimos meses de 1862. En Écija permanecerá 
hasta finales de 1864.

A partir de ahora deja su actividad como periodis-
ta, escribiendo algunos artículos sólo esporádicamen-
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te. Si la causa fue su decisión de marchar a Écija, no 
lo sabemos, pero ciertamente debió suponerle un des-
garrón renunciar a una actividad tan querida como 
podemos deducirlo de sus propias palabras: “Adoro los 
designios misericordiosos de Dios que me ha alejado 
del palenque periodístico, cuando más ardía en deseos 
de proseguir en él con todas mis fuerzas”14.

En noviembre de 1862, se inscribe como miembro 
en la Academia Bibliográfica Mariana, fundada en 
Lérida, en octubre de ese mismo año, con el objeto de 
“publicar y propagar libros y escritos relativos única-
mente a la Madre de Dios”15.

En esta Academia publicará, en estos años, el opús-
culo El mes de María y el siglo de María (1863); el libro 
El Paladín de María (1864) y el librito El talismán de 
María (1866), además de numerosas poesías a la Virgen.

De esta Academia es nombrado secretario local de 
Écija, en febrero de 1864, cargo que desempeñará has-
ta su salida de esta ciudad.

Pero, en 1863, ocurre un hecho que conmueve todo 
su ser y que orientará a partir de este momento toda 
su vida espiritual y su actividad apostólica. Se publica 
la Vida de Jesús de Ernesto Renan, en la que se niega 
la divinidad de Cristo. D. José Gras se siente herido 
en el fondo de su corazón y decide dedicarse a la de-
fensa y desagravio de Cristo ofendido.

14 Unámonos II, La Regeneración, Madrid, 12 febrero 1864. 
15 El mes de María y el siglo de María, p. 3.
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En la dedicatoria del opúsculo La Europa y su pro-
greso, ante la Iglesia y sus dogmas, publicado en este 
mismo año de 1863, escribe:

“Jesús mío, un filósofo hegeliano ha escrito al frente de 
una de sus obras: Por medio de este libro, he roto con 
Dios y con el mundo. Yo, en la portada del presente, 
desearía poder escribir: Unión indisoluble de mi alma 
y de todas las almas con Vos, Salvador del mundo”16.

Afectado en sus más hondos sentimientos quiere 
organizar una gran demostración de desagravio, y se-
rán las Sras. De las Conferencias de S. Vicente, con su 
presidenta, la Condesa de Valverde, las que costearán 
un Triduo “en honor y desagravio de la Divinidad de 
Jesús”, en la iglesia parroquial de Santa María de Éci-
ja, los días 28-30 de octubre de 1864.

Empieza también a escribir el libro El paladín de 
Cristo, armado para las grandes batallas de la Iglesia 
militante, que ya publicará en Madrid, a principios de 
1865. El mismo nos indica su propósito al escribirlo:

“Esta divinidad (de Cristo), foco infinito de la justicia y 
de la caridad que aquí nos sustenta, ha sido sacrílega-
mente negada. Yo, que personalmente he experimen-
tado su verdad; yo, que la he sentido curando la heri-
das de mi alma y de muchas almas, que la he visto y la

16 La Europa y su progreso, ante la Iglesia y sus dogmas, p. 3.
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veo claramente reflejada en muchas gloriosas frentes, 
quisiera también curar el horrible delirio del negador.

Los apologistas católicos han reducido a polvo to-
das las monstruosidades críticas del Judas de nues-
tros tiempos, vindicando la divinidad de JESÚS ante 
las inteligencias; en el presente libro, sin dejar de in-
teresar a éstas, intento principalmente encender en 
amor los corazones”17.

Y ese deseo de encender en amor de Cristo los cora-
zones, o como expresará más adelante, hacerle reinar 
en ellos, será la meta hacia la que dirigirá en adelante 
todo su actuar.

En Écija, D. José Gras no está satisfecho de su tra-
bajo. Nos lo aclaran estas Palabras de su amigo Antonio 
Vidal, que le escribe desde Huesca: “Su carta de 22 de 
marzo último me entristeció vivamente, por las sentidas 
frases con que Ud. me pintaba su situación actual…”18.

Continúa intentando hallar un medio de subsisten-
cia estable y que le posibilite además costear los estu-
dios a su hermano Ramón.

A Écija le escribe su amigo Grau19, que era Canó-
nigo en Tarragona: “así que se presente este Sr. Arzo-

17 El Paladín de Cristo, pp. 4-5.
18 Carta 15-5-1864 (Arch. H.C.R.: P. CF, 1).
19 Juan Bautista Grau Vallespinos llegó a ser Obispo de Astorga. 

Durante su episcopado en esta Diócesis, se comenzó la construcción del 
Palacio Episcopal, obra de Gaudí.
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bispo o se trate de apertura del curso comprenderé la 
posibilidad de asegurarte una cátedra…”20. Pero esta 
posibilidad no llegó.

Continúa Grau: “Respecto a tu hermano, soy de 
parecer que no debes ocuparte de su carrera, ínterin 
no salgas de Andalucía y puedas llevarlo a tu lado o 
aproximártele”21.

Intenta también fortuna con el Obispo de Tortosa 
que le responde ofreciéndole hospitalidad en su pala-
cio, por el tiempo que crea oportuno, pero no un pues-
to en su diócesis.

Finalmente decide salir de Écija y, en enero de 
1865, ya se encuentra en Madrid, de paso hacia Torto-
sa, donde se hospeda efectivamente en Palacio, por un 
tiempo indefinido, pues en enero de 1866, ya lo halla-
mos de nuevo en Barcelona, desarrollando una gran 
actividad ministerial. Sabemos de sus predicaciones 
en las iglesias de S. Jaime, S. José, Santa Marta, San-
ta Clara y la Merced.

Canónigo

	Se acerca el momento en que acabarán para D. 
José Gras las incertidumbres y el continuo buscar. 
Al fin encontrará un puesto que le permitirá, junto 

20 Carta 28-8-1864 (Arch. H.C.R.: P. CE, 5).
21 Ibídem.
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con la estabilidad, la posibilidad de entregarse de lle-
no a la acción apostólica y costear los estudios a su 
hermano.

	Estamos en junio de 1866. D. José Gras es coadju-
tor de la parroquia de S. José de Barcelona, cuando se 
convocan oposiciones a varias canonjías en la Abadía 
del Sacro Monte de Granada.

	Marcha a esta ciudad, y los días 9 y 11 de junio 
obtiene en el Seminario los grados de Bachiller y Li-
cenciado en Sgda. Teología, tras lo cual, realiza y gana 
las oposiciones. El 14 de octubre toma posesión. Tenía 
32 años.

	Obligación de los canónigos, además del rezo coral, 
es desempeñar una cátedra en el seminario anejo a la 
Abadía, predicar por turno Misiones en los pueblos de 
la diócesis y desempeñar los cargos y ocupaciones de 
la Abadía.

	Por más de cincuenta años, D. José será profesor de 
Historia Eclesiástica, cátedra que algún año se incre-
mentará con la enseñanza de la Arqueología sagrada, 
la Pastoral, la Patrología o la Liturgia. Desempeñará 
los cargos de Administrador General, Proveedor, Con-
tador, encargado de Conferencias Morales, Corrector 
de Coro, etc.

Y junto a la actividad, la vida de piedad intensa, en 
torno a la Eucaristía; todos los días una hora de ora-
ción por la mañana y media hora por la tarde, ante el 
Santísimo; piedad mariana en torno al misterio de la 
Inmaculada que el Fundador de la Abadía, D. Pedro 
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Vaca de Castro, Arzobispo de Granada, había defen-
dido con tesón.

Un clima ideal, con el que se encuentra plenamente 
identificado D. José Gras.

Fundador: 1. La Academia 
y Corte de Cristo

Ahora podrá finalmente poner en práctica un pro-
yecto que tenía en la mente, desde aquel fatídico junio 
de 1863, en que Renan publicara su libro.

	Ya había esbozado en El Paladín de Cristo las ba-
ses del proyecto: Una Corte de adoración y desagra-
vio a Cristo. Ahora, amplía la idea y no deja pasar el 
tiempo. Quince días después de su toma de posesión, 
expone a sus compañeros de Cabildo su pensamiento: 
Una Asociación religioso-literaria que defienda con la 
pluma la divinidad de Cristo y le desagravie con la 
adoración eucarística. Nombre: Academia y Corte de 
Cristo.

	Mucha fuerza debió poner D. José Gras en su ex-
posición, para que los canónigos, casi todos personas 
maduras, la aceptasen del joven sacerdote recién lle-
gado, pues, prácticamente todos ellos se inscriben 
como miembros de la Asociación.

	Sin embargo, el deseo de D. José Gras va más allá 
de los muros de la Abadía. Imprime una hoja, Invita-



25

ción Católica, que envía por doquier, dentro y fuera de 
Granada, en la que explica el sentido de esta Asocia-
ción. Y responden uniéndosele canónigos de la Metro-
politana, profesores del Seminario, de la Universidad 
e Instituto de Granada. Y aprovecha las relaciones 
que ha tenido con la nobleza y también la implica en 
esta obra. Al año siguiente de la fundación podrá es-
cribir: “Prelados ilustres, Damas piadosas, Títulos 
gloriosos y literatos muy distinguidos, nos ayudaron 
para establecer dicha asociación anti-atea”22.

	La Academia y Corte de Cristo es aprobada por el 
Arzobispo de Granada, que también se inscribe como 
socio, el 15 de diciembre de 1866.

	En enero del año siguiente, 1867, al mes escaso de 
su fundación, aparece el primer número de la revis-
ta que será el vehículo para que la Academia lleve a 
cabo su fin de defensa de la divinidad y Soberanía de 
Cristo. Al mismo tiempo servirá de vínculo de unión 
entre los asociados y les dará a conocer la situación de 
la Iglesia en el mundo.

	La revista, como la Asociación misma, hace refe-
rencia a Cristo. El Fundador la titula  El Bien y ex-
plica: “Pusimos el título de EL BIEN al órgano de 
la Academia y Corte de Cristo, porque Cristo es el 
Bien individual, social, universal, inmenso, eterno e 
infinito”23.

22 EB, 1868, (III), 65.
23 EB, oct., 1917, 10.
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	La revista, que mantendrá D. José Gras hasta su 
muerte, presenta en la portada, ya desde el primer nú-
mero, el lema que él había escogido, desde 1863, para sí 
y para su obra: Cristo reina. Este lema condensa para 
el Fundador el sentido de la Asociación y de las obras 
de la misma, pues, negar la divinidad de Cristo, es ne-
gar su soberanía y el esfuerzo de todos los asociados es 
trabajar para conseguir que la realidad del reinado de 
Cristo, sea un hecho vivido por todos los hombres, de 
modo que Cristo reine en cada uno y en la sociedad.

	No todos los asociados tienen el entusiasmo de D. 
José Gras, y los primeros ardores se pasan rápida-
mente. Muchos piensan que basta con inscribirse en 
la Asociación, pero para el Fundador, esto no es sufi-
ciente, por eso escribe: 

“… hablar mucho del reino de Dios y de la paz y felici-
dad que produce su justicia, sin hacer nada para que 
CRISTO REINE verdaderamente entre nosotros, es lo 
mismo… que metal que suena o campana que tañe”24.

	Los cuatro primeros años de publicación de la re-
vista, abundan en colaboraciones de los socios, pero, 
poco a poco, éstas desaparecen y el resto de los años de 
publicación, hasta cincuenta y dos, se mantiene sólo 
con la pluma del Fundador, a pesar de las continuas 
llamadas de éste pidiendo colaboración, pues, la Aca-
demia y Corte de Cristo no es, dirá muchas veces, una 

24 EB, 1868 (III), 129.
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asociación, sólo de adoración, sino de defensa de los 
derechos de Cristo, en especial de su derecho a reinar 
sobre los hombres y naciones.

	Pasa el tiempo y D. José Gras continúa con el mis-
mo ardor y tesón manteniendo la Asociación y la re-
vista. En 1899 escribe:

“Hace treinta y tres años que defendemos la Sobera-
nía de nuestro Creador, Redentor y Coronador EN-
TRE DIFICULTADES INDECIBLES. Han muerto 
casi todos nuestros socios de 1867, y Dios nos ha he-
cho la gracia de no desmayar…”25.

Un año antes de su muerte, puede escribir:

“Cincuenta años ha que hemos proclamado su sobe-
ranía de universal bendición y no queremos dejar de 
proclamarla y hacerla adorar ni un solo instante de 
nuestra vida. Cristo reina: Este queremos que sea el 
grito eterno de adoración de nuestra alma y de todas 
las almas…”26.

En efecto, la gran obra de su vida es la Academia y 
Corte de Cristo, y de ella hace derivar todas las demás 
realizadas o por realizar, porque D. José Gras no se 
contenta fácilmente, cuando se trata de trabajar para 
que Cristo reine. 

25 EB, nov. 1899, 15.
26 EB, ene. 1917, 2.
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Los resultados, sin embargo, no están de acuerdo 
con sus deseos; la asociación se va reduciendo casi ex-
clusivamente a coros de señoras que adoran a Cristo 
Eucaristía. Es verdad que estos coros de la Corte es-
tán extendidos por toda la geografía de España, inclu-
so el Obispo de Almería, Sr. Orberá, la ha establecido 
en treinta pueblos de su diócesis. Existe también el 
coro sacerdotal de Yecla (Murcia), que se esfuerza en 
hacer cada vez más solemnes los cultos a Cristo Rey, 
y que el mismo Fundador asiste a la inauguración de 
ese culto en algunos pueblos, así en Dúrcal (Granada), 
en 1877, o predica en algún triduo celebrado por la 
Asociación, en Jerez de la Frontera, en 1874, pero, a 
juicio de D. José Gas, esto no basta. Los socios deben 
estar convencidos de que si “todos hemos de ser após-
toles. Todos hemos de vigorizar en las almas la vida 
de Cristo, nuestra vida, haciéndolas reinos vivos de 
su soberanía”27, los Cortesanos de Cristo, más aún, y 
les llega a decir: ”Cada uno de nuestros consocios ha 
de ser apóstol de la Soberanía de Cristo, so pena de 
llevar su nombre en vano…”28, pues; “¿Les parece bien 
llamarse Cortesanos de Cristo sin dar ninguna señal 
efectiva de celo por la gloria de su Divino Soberano?”29.

D. José Gras escribe, escribe no sólo El Bien; hasta 
diez y nueve folletos publica entre 1867 y 1875; ade-
más innumerables hojas de propaganda y estampas.

27 EB, jul. 1915, 6.
28 EB, feb. 1898, 10.
29 EB, dic. 1880, 5.
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La primera estampa que puede llamarse de la Cor-
te de Cristo, está impresa en 1871. Así la describe:

“Represéntase en ella a nuestro Divino Rey sentado 
en su trono, con corona y cetro y apoya sus pies so-
bre el mundo. Encima del trono de Cristo se ven, en 
símbolo, el Padre Eterno y el Espíritu Santo.

Alrededor del Monarca inmortal, están de rodi-
llas, en primer término, un rey y una gran dama, y 
en segundo término, un peregrino y varios adorado-
res y adoratrices de Jesús”30.

A esto hay que añadir las cartas invitando a ins-
cribirse en la Academia y Corte que, ya al año de la 
fundación de la Asociación, él mismo asegura que as-
cienden a mil.

30 EB, 1871, n. 11, 15-16.
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Fundador: 2. Las Hijas de Cristo Rey

	Han pasado diez años desde que se lanzara a la 
aventura de organizar una asociación que luchase por 
establecer el reinado de Cristo en el mundo; diez años 
de lucha sin desánimo y, ante su vista, se le presen-
ta otro campo de trabajo. “El año 76 -dice- deseando 
hacer penetrar la noción de la Soberanía de Cristo en 
la infancia, fundé el Instituto de las Hijas de Cristo 
Rey”31.

	La fundación, sin embargo, no se presenta fácil. 
Hay que buscar una casa donde establecer a las pri-
meras postulantes y abrir una escuela, porque, des-
de el primer momento se tendrán clases para niñas 
pobres y de pago; se deben preparar las Constitucio-
nes por las que se han de regir las Hijas de Cristo, 
que así empieza llamándolas. D. José Gras trabaja 
sin descanso, va y viene del Sacro Monte a Granada, 
se presenta en la curia arzobispal y, puesto que sus 
ingresos son insuficientes, busca colaboración eco-
nómica, sobre todo entre los socios de la Academia 
y Corte de Cristo, a los que hace ver que se deben 
sentir interesados en favor del nuevo Instituto, por 
ser una obra de la Asociación. Con el tesón que le 
caracteriza, como buen catalán, y su convencimiento 
de ser obra de Dios, no ceja y el 26 de mayo de 1876, 
ya con dos postulantes, se bendice la casa, en la calle 

31 Arch. H.C.R.: P. AP-B, 2.



31

Angosta de la Botica32. Es el día que, en palabras del 
Fundador, el Instituto “se inauguró”.

	D. José Gras lo confía a Dios y escribe en el primer 
capítulo de las Constituciones: “Dios Nuestro Señor 
que dio principio a esta obra la corone, si por este me-
dio le place ser glorificado”33.

	Era el comienzo de una obra que, en seguida, empe-
zó a producir dolores al Fundador. A las dos primeras 
postulantes, se unieron otras dos, una de las cuales 
debía ponerse al frente del Instituto, pero surgieron 
dificultades y desavenencias y, una tras otra, se fue-
ron marchando. Sólo quedó una de las primeras, que 
mantuvo la antorcha en espera de mejores momentos.

	El Fundador, entre tanto, ha presentado las Cons-
tituciones para su aprobación; se le hacen observa-
ciones y debe modificar algunos puntos y, mientras 
realiza el trabajo de reelaboración, se presenta con el 
deseo de ser Hija de Cristo, Dª Isabel Gómez Rodrí-
guez, Maestra de un pueblo de Granada, Jubiles. Ella 
toma las riendas de la obra y ayuda al Fundador a sa-
carla adelante. Este parece respirar y escribe en mayo 
de 1877:

“Esta fundación religiosa ha de pasar por la gruta 
de Belén, por Nazaret, por Getsemaní y por el Cal-
vario. En este sitio está aún la nuestra, pero espe- 

32 Esta calle desapareció, al construirse la Gran Vía en esta ciudad.
33 Const. 1877, p. 11.
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ramos, con la aprobación canónica de las Constitu-
ciones que creemos próxima, el impulso divino de la 
Resurrección”34.

Efectivamente, el 2 de junio, las Constituciones son 
aprobadas por el Arzobispo de Granada y el día del 
Sagrado Corazón, 8 de junio, toman el hábito las dos 
postulantes: Isabel Gómez cambia su nombre por el 
de Inés de Jesús; Carmen La Torre se llamará Car-
men del Sagrado Corazón.

A D. José Gras se le multiplican los trabajos; algo 
le ayuda su hermano Ramón al que, por fin, ha traído 
a su lado y que estudia Teología en el Sacro Monte.

Ramón hace de administrador de la revista, le ayuda 
en la correspondencia e incluso le sustituye ante las Hi-
jas de Cristo, cuando él no puede bajar del Sacro Monte.

Pero él visita a las religiosas prácticamente todos 
los días. Aunque han entrado algunas postulantes, 
son todavía pocas y debe animarlas y ver cómo va la 
marcha del Instituto.

A los dos años de la fundación, la casa es pequeña 
ante el aumento de niñas, por lo que busca otra más ca-
paz y a ella se trasladan en 1878, y pronto también ésta 
será insuficiente y, sobre todo, incapaz para poder cons-
truir un templo a Cristo Rey, una de las grandes ilusio-
nes de D. José Gras, que no llegará a ver hecha realidad.

34 EB, mayo 1877, 14.
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De nuevo buscar, andar de acá para allá y, final-
mente, la casa deseada: la del Conde de Benalúa. Pero 
este señor se aprovecha de la sencillez y sinceridad de 
D. José Gras y le exige el pago antes de lo estipulado. 
Y aquí empieza un nuevo calvario para él, pues todas 
las puertas se cierran y muchos que parecían amigos, 
le consideran ahora un loco que se empeña en sacar 
adelante un imposible.

Pasados estos momentos penosos, puede escribir:

“En medio de las dificultades materiales que nos han 
rodeado y de los abandonos, opresiones y angustias que 
hemos sufrido, Cristo, por su infinita misericordia, nos 
ha confortado y hoy, levantándonos de nuestro abati-
miento, decimos con el Real profeta, Dominus, illumi-
natio mea et salus mea, quem timebo? El Señor es mi 
luz mi salvación, ¿a quién he de temer yo?”35.

A la nueva casa, ya definitiva, adquirida con tanto 
sacrificio, se trasladan las Hijas de Cristo Rey a prin-
cipios de 1882.

Junto a los dolores y trabajos, un gran gozo; el 11 
de junio de 1880, celebra en el Oratorio del Colegio su 
hermano Ramón su primera Misa. Escribe en El Bien:

“El día 11 del pasado junio, octava de la fiesta del 
Sgdo. Corazón de Jesús, celebró su primera Misa en  

35 EB, jun. 1883, 10.
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el Oratorio del Colegio de las Hijas de Cristo, el nue-
vo presbítero D. Ramón Gras y Granollers, hermano 
del Director de El Bien y Capellán de la fundación 
expresada. Asistiéronle en el altar el Sr. Doctoral 
de la Santa Iglesia Metropolitana, Dr. D. José A. 
Carulla y el Sr. Dr. D. Emilio de la Rosa, Canónigo 
Presidente del Cabildo del Sacro-Monte. Asistieron 
también algunos otros señores sacerdotes y muy dis-
tinguidas señoras, contribuyendo mucho a la severa 
y religiosa majestad del acto, una comisión de cole-
giales del Sacro-Monte, la comunidad de Religiosas 
y el Sr. D. Bernabé Ruiz Vela que tocó admirables 
melodías en el armonium”36.

Nuevos proyectos y afanes

	Los trabajos y preocupaciones no calman el celo de 
D. José Gras por hacer reinar a Cristo y defender sus 
derechos y en 1879 propone la fundación de una Pía 
Unión de Periodistas católicos, que se comprometan 
a restablecer, utilizando como medio sus correspon-
dientes periódicos, la Soberanía de Cristo, negada en 
todas las naciones y, en concreto, en España.

	Directores de varios periódicos y revistas se adhie-
ren a la idea, pero no llega a realizarse, sin que ello le 

36 EB, jul. 1880, 15.
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impida volver a proponerla más adelante, con idéntico 
resultado.

	Todos los trabajos que toma sobre sí, no le im-
piden, naturalmente, cumplir sus obligaciones en 
el Sacro-Monte, la publicación de la revista que ya 
prácticamente escribe él solo y otros escritos. Así 
en 1881 publica el devocionario, Un monumento a 
la Soberanía de Cristo y de María y, entre sus de-
beres de canónigo, en 1882, desde el 21 de abril al 
9 de mayo, predica, junto a otros dos compañeros, 
la Santa Misión en cinco pueblos de la provincia de 
Granada.

	Ese mismo año de 1882, desde Francia, a donde 
han llegado noticias de sus trabajos por el reinado de 
Jesucristo, le escribe el Barón de Saráchaga, funda-
dor del Museo y Biblioteca Eucarísticos de Paray-le-
Monial, nombrándole “Miembro Perpetuo del Consejo 
superior”37 y representante en España de la revista 
Le Regne du Jésus-Christ. Este mismo año asocia la 
Academia y Corte de Cristo a la Unión de celo para 
restaurar el Reino de Cristo en la tierra, asociación 
que estaba extendida por Francia e Italia.

	Entre tanto el Instituto, aunque con grandes di-
ficultades económicas y escasez de personal, va ade-
lante y, en abril de 1884, el Fundador puede sentirse 
satisfecho, pues se inaugura la primera Capilla de 
honor de  Cristo Rey, sólo  Capilla, aunque su deseo  

37 EB, dic. 1882, 14



36

hubiese sido un gran templo “cuyas maravillas eclip-
sen los cantados prodigios de la Alhambra”38.

	En 1885 se funda en Montegícar (Granada) el se-
gundo Colegio. Pero este año es recordado en el Insti-
tuto por otro hecho más importante y es la participa-
ción que las Hermanas, incluso las novicias, tuvieron 
en el cuidado de los enfermos de cólera, epidemia que 
invadió Granada en el verano de este año. Algunas de 
ellas cayeron también enfermas, entre otras la supe-
riora, M. Inés. El Fundador las cuidaba y, como escri-
be la misma M. Inés en las Crónicas, “se sujetó a que, 
de buena manera, lo arrojaran del Sacro Monte, por-
que, no habiendo penetrado allí el contagio, temían lo 
llevase”39.

	D. José Gras escribe en El Bien en esta ocasión:

“Entre las Hermanas de la Caridad, las Siervas de 
María y algún otro Instituto consagrado desde su 
origen a la asistencia de enfermos, que hoy luchan 
heroicamente en Granada contra el cólera, acaban 
de hacer con gloria sus primeras armas, las Hijas de 
Cristo. Las religiosas de esta Institución, a pesar de 
hallarse solamente obligadas por su Regla y Cons-
tituciones a la enseñanza que dan en su Colegio de 
Jesús Rey, no han podido resistir el dolorido clamor 
de las numerosas familias que han invocado su asis-
tencia, para cuidar a los coléricos. Desde el principio 

38 EB, 1872, n. 2,6.
39 Crónicas, p. 121.
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de la epidemia, casi todas las profesas habían pedi-
do permiso a sus Superiores para volar al servicio de 
los contagiados, pero cuando el mal desplegó sus fú-
nebres alas, con la rapidez de un incendio, entonces 
redoblaron sus instancias, para salir al encuentro 
del terrible azote, hasta las novicias. Así es que, en 
medio de las escenas de espanto y desolación que 
ha ofrecido y aún ofrece Granada, entre las que se 
cuenta la del acordonamiento de unas personas con-
tra otras, dentro de una misma casa y dentro de una 
misma familia, han aparecido, para contrarrestar 
tales horrores, sobrehumanas niñas, si no se las 
quiere llamar ángeles humanados que, con la meda-
lla de Cristo Rey en el pecho, han hecho retroceder 
a todos los verdugos egoísmos y amparado a los que 
nadie socorría”40.

	Pasadas estas circunstancias, en 1886, las religio-
sas van a Sevilla, para encargarse de la dirección de 
unos Talleres de obreras, obra que,  a los pocos meses 
deben dejar, instalándose, después de muchas dificul-
tades, en el barrio de Triana.

	Este mismo año muere el padre de D. José Gras, 
que ya había perdido a su madre en 1878.

	Continúan sus trabajos con la Academia y Corte de 
Cristo. En 1887 se confedera con la Sociedad interna-
cional del Reino de Jesucristo y, por la relación que la 

40 EB, ag. 1885, 6-7
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Asociación tiene con el culto Eucarístico, también con 
la Sociedad de los Fastos Eucarísticos.

	Precisamente en el Congreso Eucarístico cele-
brado en París en 1888, se lee, traducido al francés, 
un trabajo de D. José Gras, titulado, El pacto de 
Cristo con España, que se incluye en las actas del 
Congreso.

	Para dar a conocer el Instituto, escribe en 1885 el 
opúsculo, Las Hijas de Cristo, Apostolado social de la 
mujer y, pasado el tiempo, en 1893, Las Hijas de Cris-
to y sus centros de educación.

	Una nueva alegría para el Fundador es la inaugu-
ración de la Capilla del Colegio de Sevilla, en 1890. 
Este mismo año las Hijas de Cristo Rey se establecen 
en Madrid y al año siguiente en Las Palmas.

	Van entrando nuevas postulantes y se necesita un 
Noviciado, pues, hasta ahora, las novicias y postulan-
tes han vivido en el colegio de Granada. La M. Inés, 
que es la Superiora General, solicita y obtiene del Ar-
zobispo les ceda la iglesia de S. Gregorio Magno, en el 
barrio granadino de El Albaicín, junto con la vivienda 
del sacristán. Y allí se traslada la Maestra con sus 
novicias el 15 de septiembre de 1892.

	Y aunque se le multiplica el trabajo, pues ahora 
debe dividirse entre las dos casas, cuando baja del 
Sacro Monte, encuentra tiempo para asistir a varios 
Congresos. Al 2º Católico Nacional que se celebra en 
Zaragoza (1890). Asiste en representación del Arzo-
bispo de Granada y del Cabildo del Sacro Monte y  



39

presenta una Crónica de la Academia y Corte de Cris-
to y sus obras católicas que se publicó en la Cróni-
ca del Congreso. A los celebrados en Sevilla (1892) y 
Tarragona (1894). A este último presenta la Memoria 
titulada, Cristo y el Anarquismo.

En Sevilla, está presente a la inauguración del Cul-
to de la Corte de Cristo, el 6 de enero de 1893 y diri-
ge la palabra a los asistentes, animándoles a trabajar 
por Cristo y a adorarle en la Eucaristía.

La vida en el Sacro Monte continúa sus compromi-
sos. En la inauguración del curso 1891-92, le toca por 
turno, pronunciar el discurso de apertura, que presen-
ta bajo el sonoro título, Cristo Rey, blanco del odio de 
los judíos, vencedor de los césares y médico de infalible 
ciencia, para curar a los socialistas.

El discurso es publicado, traducido al italiano, en la 
revista Il Regno di Gesù Cristo, con título que recoge 
el sentido del mismo, Cristo Re. Egli solo può guarire 
la società.

Dificultades y éxitos

El Instituto se ha extendido; ya existen casas en 
cuatro diócesis y va siendo hora de pedir la aproba-
ción Pontificia. Hay que preparar una nuevas Cons-
tituciones y pedir los atestados de los Obispos; hacer 
estadísticas, la historia del desarrollo conseguido, 
etc.



40

El Fundador y la M. Inés trabajan, escriben, visi-
tan a unos y otros.

Para abril de 1894 ya está todo dispuesto y D. José 
Gras, que va a Roma en la peregrinación para la Bea-
tificación de S. Juan de Ávila, se lleva consigo todos 
los documentos, para presentarlos en la Sagrada Con-
gregación de Obispos y Regulares.

Desde Roma, escribe a la M. Inés:

“Hemos llegado esta mañana bien de salud gene-
ral… Tuvimos cuatro trasbordos en España, cuatro 
en Francia y uno en Italia muy penosos, pues a esca-
pe teníamos que buscar el tren correspondiente y yo 
no tenía fuerzas para trasladar la maleta que pesa 
horriblemente, y no me atrevía a facturarla, por te-
mor de que no, se me extraviasen los documentos y 
la Regla, etc.”41.

Termina la carta con esta recomendación:

“Que sean todas ejemplares en virtud y celo de la 
gloria de Dios y que pidan nos facilite abreviar los 
trabajos de la Aprobación Pontificia del Vicario de 
nuestro Rey divino y me dé fuerzas”42.

Y esta última frase de admiración: “¡Roma es mag-
nífica!”.

41 Carta 12-4-94 (Arch. H.C.R.: P. C-A, 60).
42 Ibídem.
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Al día siguiente vuelve a escribir explicando los pa-
sos que ha dado respecto a la aprobación, en una carta 
que empieza: “Hoy me ha despertado un sacerdote de 
Valencia que ha venido a parar a esta casa y, al abrir 
los ojos, me parecía que andaba el cuarto, como si fue-
se un coche del tren”43.

El día 20 escribe emocionado:

“Ayer mañana nos recibió (el Papa) a los sacerdotes 
de varias diócesis, entre ellas Granada, y yo, des-
pués de besarle el pie y dirigirle algunas frases en 
latín, le entregué el mensaje del Sacro Monte y una 
colección de impresos de El Bien y la estampa de la 
Corte, calada, que compré en Barcelona”44.

En cuanto a la aprobación, su intención de conseguir-
la durante su estancia en Roma, se desvanece por mo-
mentos: “pensar en que yo, en un mes pudiese ultimar el 
asunto, es pensar, según dicen todos, en lo imposible”45. 
Y añade: “Las cosas de palacio van despacio y Roma es 
la ciudad de los palacios y del mayor palacio”46.

Tendrían que pasar, efectivamente, otros cuatro años, 
antes de que el Instituto recibiera el Decretum Laudis.

Pero, entre tanto, había ocurrido un tiste hecho. 
En mayo de 1895, la comunidad de las Palmas, con 

43 Carta 13-4-1894 (Arch. H.C.R.: P. C-A, 61).
44 Carta 20-4-1894 (Arch. H.C.R.: P. C-A, 63).
45 Ibídem.
46 Ibídem.
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las novicias y postulantes, pues, a pesar de llevar las 
Hijas de Cristo Rey sólo tres años allí, ya habían sur-
gido vocaciones, se desgajó del Instituto, exceptuando 
la Maestra de Novicias, y se unió a la Orden Domi-
nicana, surgiendo un nuevo Instituto, las Religiosas 
Dominicas de la Sagrada Familia.

La sorpresa, el dolor, la aceptación de la voluntad 
de Dios, son los sentimientos que se manifiestan en la 
correspondencia que se conserva de esa época.

Dios recompensa lo sufrimientos de todos estos 
años y el Instituto recibe el Decretum Laudis el 15 de 
febrero de 1898.

En 1897 D. José Gras predica en el Sacro Monte el 
Sermón del Mandato. D. Andrés Manjón escribe en 
su diario: “Sermón del Mandato. Lo tuvo el Sr. Gras 
y versó acerca del reinado de Cristo en la Eucaristía. 
Duró cincuenta minutos y no se agotaron sus fuerzas. 
Este anciano tiene buen estambre”47.

47 Diario, p. 106.
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D. José Gras tiene sesenta y tres años y sigue, en 
efecto, luchando para hacer realidad su lema Cristo 
reina, con la misma energía y el mismo entusiasmo 
que en los años de su juventud.

Precisamente dos años después, en 1899, se funda 
un colegio en Alcalá la Real, y allí está él pronuncian-
do un discurso sobre la importancia de la Educación. 
Y este mismo año se esfuerza por preparar el Home-
naje a Cristo Redentor que el Papa desea se celebre en 
todo el mundo, con motivo del fin de siglo.

Todavía tiene bríos para viajar a Barcelona, con el 
intento de conseguir una fundación en esta ciudad. Es 
el verano de 1900. Se entrevista con el Obispo que le 
da esperanzas de admitir a las Hijas de Cristo Rey en 
su diócesis, pero éste muere ese mismo año, antes de 
tomar una decisión al respecto y la fundación no se 
realiza.

Un nuevo sufrimiento espera a D. José Gras. Jus-
tamente el día de S. José de 1901, muere en el Sacro 
Monte, su hermano Ramón. El Cabildo le concede una 
tumba en su cementerio, hecho que le sirve de algún 
consuelo.

Así comunica la noticia en El Bien: 

“Regem cui omnia vivunt: Venite adoremus. Adora-
mos los designios del Rey de quien reciben la vida 
todos los seres que la tienen y de quien la obtendrán 
eterna los que hubieren fallecido piadosamente en 
su ósculo de amor. Después de haber recibido los 
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Sacramentos, besando los pies de nuestro Divino 
Redentor crucificado, entre las invocaciones a todos 
los ángeles y santos que forman la Corte triunfal de 
nuestro celestial Bien, entregó nuestro muy amado 
hermano su alma, en el día en que la Iglesia celebra 
la festividad del gloriosísimo patriarca S. José…”48.

Por estos años, la situación en España se va hacien-
do cada día más difícil, sobre todo para los Institutos 
religiosos, con el peligro de hacer desaparecer los que 
no han sido aprobados por Roma. Inmediatamente 
hay que empezar a preparar la documentación nece-
saria y, debido a las circunstancias políticas adversas, 
la Santa Sede concede el 16 de agosto de 1901, la apro-
bación definitiva al Instituto, aunque deben revisarse 
las Constituciones y presentarlas de nuevo. Será el 
18 de diciembre de 1906, cuando éstas se aprobarán 
definitivamente.

En la mente de D. José Gras surge una nueva idea, 
la fundación de una Misa de adoración Nacional. Ya la 
había propuesto sin éxito en 1892. Su deseo es que se 
celebre diariamente en todas las parroquias e iglesias 
de España; un deseo ambicioso que sólo en muy escasa 
medida consigue. Se establece diariamente en el Cole-
gio de Granada, a partir de 1903 y el año siguiente en 
la casa del Noviciado, semanal. También se celebrará 
en Alhama de Granada y en Horta (Barcelona).

48 EB, marzo 1901, 15.
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Para dar a conocer esta Misa y propagarla, escribe 
en 1904 el libro O al altar o al abismo.

Tiene ya setenta y cuatro años, cuando debe predi-
car Misiones, esta vez en el Albaicín (1908).

D. José Gras da cuenta de ellas en el Boletín Ecle-
siástico del Arzobispado:

“El primero del pasado abril se dio principio en la 
iglesia de S. Gregorio Magno, a la Santa Misión 
que el Sacro Monte da periódicamente en el barrio 
del Albaicín de esta ciudad. Cuando se fundó la di-
cha Misión, que se remonta a 1653, dicho barrio 
estaba mucho más poblado que actualmente… Hoy 
son huertos lo que antes fueron calles de casas, y 
sus moradores son jornaleros en su mayoría, que, 
no sólo bajan a trabajar a Granada, sino también a 
los pueblos de la Vega, por cuyo motivo, su pobla-
ción actual tiene mucho de ambulante. A causa de 
esta situación de las familias, agrícolas u obreras, 
han sido excepcionales las circunstancias que han 
rodeado a los misioneros, Sres. D. Antonio Montes 
Sánchez, Canónigo; D. José López Hernández, Ca-
pellán de coro y el que suscribe. El orden observado 
para que pudiesen asistir los trabajadores, fue el 
siguiente:

A la oración de la tare, reunidas en S. Gregorio 
Magno las niñas de la clase gratuita de las Hijas de 
Cristo Rey, cantaron el himno con que se llama a 
los fieles a la Misión y, en seguida, subiendo al púl-
pito el Sr. Montes, manifestó el motivo de nuestra 
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presencia entre ellos, que no era otro que el abrir  
de par en par las puertas del templo inmenso de las 
misericordias de Dios.

El orden de los días sucesivos fue el siguien-
te: Por la mañana, después de celebrado el Santo 
Sacrificio de la Misa, se oían las confesiones, a las 
once había explicación del catecismo con diálogos 
y ejemplos, para niñas, y por la noche, a las siete, 
se rezaba el Santo Rosario, se cantaba un himno, 
seguía la explicación catequística para el pueblo, 
después sermón moral, terminando siempre con un 
cántico de penitencia, siendo muy edificante y con-
movedora la asiduidad y devoción de las niñas. Los 
bienes espirituales obtenidos, dadas las dificultades 
del ambiente social de aquel extenso barrio, no han 
sido grandes, pero tampoco han sido escasos. Se han 
celebrado ocho matrimonios Coram Ecclesia y que-
dan bastantes vías de legitimación. Las comuniones 
de niñas, han sido numerosas y se calcula que se 
aproximan a trescientas las de hombres y mujeres. 
Plazca a Cristo Rey hacer que germine vigorosamen-
te la doctrina y gracia santa entre todos los que se 
han acogido a su clemencia y prometido perpetua 
fidelidad a su amantísima y eterna Soberanía”49.                                                                                                                                     
                                                      

Pasados tres años (1911), tiene la satisfacción de 
asistir al Congreso Eucarístico Internacional celebra-
do en Madrid. Así escribe en la revista:

49 J. Gras, La Misión del Sacro-Monte en el Albaicín, Boletín Ecle-
siástico del Arzobispado de Granada, 24 de junio de 1908, pp. 186-187.
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“A los 45 años de estampar la portada de EL BIEN, 
Cristo reina; a los 45 años de llamar adoradores y 
defensores de la Soberanía de nuestro divino Reden-
tor, Dios nos ha hecho la gracia de asistir al Con-
greso Eucarístico Internacional, celebrado el pasado 
junio en Madrid”50.

Pero sus fuerzas van disminuyendo; la vista le falla 
y debe pedir permiso para conmutar el rezo del oficio 
por otras oraciones; es el año 1912. En 1914 se le con-
cede la facultad de decir diariamente Misa votiva de 
la Virgen, por la misma causa.

No obstante, sigue escribiendo El Bien, aunque 
debe pedir ayuda. Las novicias y el seminarista al que 
costea los estudios en el Sacro Monte, son los princi-
pales encargados de leerle las noticias de los periódi-
cos que le sirven de base para sus artículos.

En estos últimos años desearía visitar los colegios 
que se han ido fundando en nuevas diócesis y provin-
cias: Córdoba, La Coruña, Lugo, Cáceres; conocer to-
das las obras, alegrarse personalmente oyendo a los 
niños pronunciar la frase para él tan querida y signi-
ficativa Cristo reina. Dios le pide ese sacrificio, porque 
los viajes no son fáciles y su edad no lo permite, pero 
recibe con gusto las cartas en las que las religiosas 
le cuentan sus trabajos y sus éxitos, que publica con 
cariño en El Bien.

50 EB, jul. 1911, 7.
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Escribiendo a una religiosa le dice: “Cuantos casos 
edificantes ocurran, lo mismo de niñas y niños que de 
personas de sus familias que hayan sido atraídas a 
Cristo, agradeceré que me los comuniquen, como tam-
bién cuántos Coros tienen ya formados de la Corte de 
Cristo” 51.

Y deseoso de poder hacer bien a los niños, escribe a 
la superiora del Colegio de Alcalá la Real:

“Que me escriban las niñas… y que pongan algunas 
preguntas como, por ejemplo, ‘Padre, ¿Cómo será 
más clara y hermosa la letra de nuestras planas si 
ponemos al principio Cristo reina? ¿Aprenderemos 
y practicaremos mejor las reglas de la gramática si 
invocamos a Jesús como a nuestro Maestro? ¿Enten-
deremos mejor la geografía estudiando las naciones 
como provincias del Reino de Cristo?’.

De otros colegios también me escribirán y yo les 
contestaré con respuestas impresas en El Bien”52.

Si el vigor físico va faltando, su ánimo se mantiene 
en pie y asimismo su deseo de dar a conocer hasta el 
último momento de su vida la Soberanía de Cristo. 

Ocho meses antes de su muerte, en una lista de 
ofrendas “para promover la adoración y defensa de 
la Soberanía de Cristo”, leemos: “El director de EL 

51 Carta 5-4-1913 (Arch. H.C.R.: P. C-B, 96).
52 Carta 13-10-1913 (Arch. H.C.R.: P. C-B, 97).
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BIEN, cincuenta  y un años de trabajo y sacrificios y 
la voluntad firme de continuar su campaña hasta la 
muerte”53.

En efecto, hasta la muerte. Hasta ese momento es-
tuvo luchando. El día 7 de aquel julio en que Cristo 
vino a premiar a su Paladín, ya tenía preparado el 
número de la revista correspondiente a ese mes.

Muerte

	Junto al noviciado, se había comprado una casita 
para que el Fundador pudiese pasar algunas tempo-
radas, en sus últimos años. Allí pasó los dos últimos 
meses de vida; allí le alcanzó la enfermedad que le 
condujo a la muerte. Una enfermedad que duró prác-
ticamente tres días.

	Era el año 1918. Tenía ochenta y cuatro años y los 
achaques propios de la edad, pero aún se levantaba y 
paseaba por la casa-

Una semana antes de morir, cuenta la carta escri-
ta comunicando al Instituto su fallecimiento, “estaba 
mejor que nunca… Confesó, Comulgó y oyó Misa…”54. 
A los pocos días se sintió mal y ya no se levantó más.

El Abad del Sacro Monte y otros compañeros le 
visitaron con frecuencia durante estos últimos días;  

53 EB, dic. 1917, 15.
54 Carta 13-7-1918 (Arch. H.C.R.: P. DM).
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asimismo el Arzobispo de Granada al que había cono-
cido en Tarragona cuando él era profesor en el semi-
nario de esta ciudad.

El domingo, siete, por la mañana, en vista de que 
se había agravado, recibió el Viático muy conmovido; 
días antes había recibido la Unción de enfermos. Ha-
cia las siete de la tarde, después de haber bendecido, 
como solía, con tres bendiciones, a las presentes, au-
sentes y futuras, tras una breve y tranquila agonía, 
entregó su alma a Dios, rodeado de un grupo de reli-
giosas, con la presencia de la M. Inés que, a pesar de 
encontrarse enferma de la vista, se había mantenido a 
su lado. Como le había ordenado el médico, no derra-
mó una lágrima.

Pocas palabras pronunció en los últimos días y 
éstas con dificultad, aunque estaba completamente 
lúcido. Varias veces pidió la estola para besarla con 
gran devoción e inclinaba respetuosamente la cabeza, 
cuando en los rezos que se iban sucediendo, oía el Glo-
ria al Padre o el nombre de Jesús repitiendo frecuen-
tes jaculatorias.

Al día siguiente a su muerte, fue enterrado en el 
Sacro Monte y allí permaneció su cuerpo, hasta el año 
1927 en que fue trasladado a la iglesia del Noviciado, 
que era también Casa Generalicia.
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Perfil humano y espiritual

	Algunos de los rasgos de carácter de D. José Gras 
aparecen evidentes con sólo asomarse a su vida. La 
tenacidad y constancia en los trabajos que emprende; 
su temperamento luchador, frente a las adversidades, 
ante las que “caminaba intrépido, como si fuera de 
victoria en victoria”55. Junto a esto y en contraste con 
ello, nos lo presentan sus compañeros como poco ha-
blador y comunicativo; más bien retraído.

	Son ellos mismos los que nos hablan de su senci-
llez, candor y nobleza de espíritu, así como de su rec-
titud.

	Un temperamento que reunía en sí dos caracte-
rísticas contrastantes, pues como muy bien  lo defi-
ne un compañero de juventud, era “contemplativo y 
belicoso”56. Y estas características se manifestaban en 
su actuar y también en su espiritualidad, toda ella 
volcada hacia Cristo, el Rey de amor cuya Soberanía 
había que defender y dar a conocer y a cuyo amor ha-
bía que corresponder con la actitud de adoración y con 
las obras.

	De aquí nacía su espíritu de piedad reconocido por 
todos; el cuidado en la celebración de la Eucaristía 
que le distinguía, la solicitud en la observancia de la 
liturgia.

55 Manuel Medina Olmos (27-1-1930).
56 Carta 28-8-1864 (Arch. H.C.R.: P. C-E 5).
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	Y junto a esto, el celo que le impulsaba a trabajar 
para que todos reconociesen y aceptasen la verdad de 
la realeza de Cristo y, al mismo tiempo, a esforzarse 
por movilizar a los católicos, implicándoles en la ac-
ción apostólica, a través de la Academia y Corte de 
Cristo, a organizar Pías-Uniones de diversos tipos y 
mover a los periodistas a unirse para la defensa de 
la Soberanía de Cristo; a animar a la mujer pera que, 
agradecida a Cristo que la ha ennoblecido elevando a 
una mujer, María, a la dignidad de Madre suya, tra-
bajase por darlo a conocer y, sobre todo, a alentar a las 
Hijas de Cristo Rey a que se esfuercen sin descanso 
para hacer reinar a Cristo en las niñas y, a través de 
ellas, en la familia y en la sociedad.

	En una palabra, a convertir en realidad el lema 
que podemos considerar síntesis de su vivir y actuar: 
CRISTO REINA.
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